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ADVERTENCIA.. 

Con este número remitimos á los señores Suscri-
iores las cuUertas y portadas para el TOMO PRIME­
RO DE LA ELECTRICIDAD, y el ÍNDICE de las mate­
rias contenidas en dicho tomo. 

También debemos advertir d los nuevos suscri-
tores que se han dirigido á esta Administración 
para comenzar su abono en 4.° de Enero de 4884, 
que se les servirá inmediatamente; pero que acaso 
tropiecen en la lectura de los números con dificul­
tades de tecnicismo y de teoría que solo se resuel­
ven poniéndose antes al corriente de los hechos, le­
yes y principios que constituyen actualmente la 
ciencia de la Electricidad, y que formando un 
cuerpo de doctrina, venimos publicando en la SEC­
CIÓN DOCTRINAL. No tomando esos señores el tomo 
primero ya publicado, tendrán incompleta la obra. 
Lo más que podríamos hacer en su obsequio, una 
vez agotados los ejemplares, y si el número de pe­
ticionarios fuera suficiente, es proceder á una t i ­
rada aparte de los H artículos que sobre LA ELEC­
TRO-DINÁMICA contiene el TOMO PRIMERO. 

OJEADA RETROSPECTIVA SOBRE EL ANO 

1883. 

E l año de 1883 no se lia señalado por n i n -
g-una sorprendente n i aun notable invenc ión : 
pero esto no es decir que haya sido estér i l : se 
ha trabajado mucho en todos los ramos, con éxi­
to para la apl icación, las m á s veces: con éxito 
para la ciencia, siempre: porque es ella de ta l 
naturaleza, que aun al l í donde sucumbe la inte-
lig-encia y la laboriosidad del hombre, all í don­
de se hunde el capital en ensayos infructuosos 
ó desgraciados, encuentra siempre medios de 
ensanchar sus dominios la ciencia. 

En las l á m p a r a s de arco, las nuevas i n v e n ­
ciones no sobrepujan á la l á m p a r a - G r a m m e , 
que parece haber nacido para domar la antigua 
volubi l idad del a rco-vol tá ico . 

Las l ámpara s incandescentes de Maxim y de 
Swan no han sido tampoco reemplazadas: se ha 
meiorado y se mejora continuamente su cons­
t rucc ión , y se camina hacia la baratura. 

La d is t r ibución parcial del ñúido se empieza 
á hacer en España , llevando la delantera Barce­
lona á las demás capitales en esto y en el alum­
brado eléctr ico. En Barcelona, las canalizaciones 
de conductores con altos potenciales se empie­
zan á hacer sub t e r r áneas . En el extranjero, ex­
ceptuando los Estados-Unidos, se marcha en 
este terreno casi al compás de la capital del 
Principado. En aquel país se nos adelantan, por 
la gran inicia t iva de sus habitantes, por el gran 
capital empleado en las empresas eléctr icas , y 
por la actividad y el arrojo del gigante de Men-
lo-Park, del célebre Edison, que mimado por la 
fortuna, favorecido con la confianza públ ica , 
i luminado por su poderosa inteligencia, alimen­
tado por su fecunda inventiva, no se detiene en 
llevar á la p rác t i ca sus colosales proyectos de 
alumbrado eléctr ico, ñado siempre en su feliz 
estrella. 

La t r ansmis ión de la fuerza por la electricidad 
ha hecho notabi l í s imos progresos, y reciente­
mente el ba rón Rothschild hapuesto á disposi cion 
de Mr. Deprez grandes medios para que este sa-
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bio con t inúe en gran escala sus interesantes es­
tudios experimentales. ¡Dios i lumine al físico 
distinguido! 

Las m á q u i n a s d inamo-e léc t r i cas se perfeccio­
nan y se abaratan. La tendencia á la construc­
ción de grandes m á q u i n a s se pronuncia de dia 
en dia: hoy se habla de m á q u i n a s de dimensio­
nes colosales que se es tán construyendo en I n -
giaterra y en Menlo-Park. 

La t racc ión eléctr ica para t r a n v í a s y caminos 
de hierro es la cuest ión que hoy se debate con 
m á s in te rés entre los electricistas: sobre este 
punto ¡convergen hoy los esfuerzos de muchos 
y las miradas de todos. 

Hay en el dia una guerra (que podemos l l a ­
mar extranjera) declarada entre la electricidad 
por una parte y el vapor y la fuerza animal por 
la otra. Hay además otra guerra c iv i l entre la 
locomotora eléctr ica que recibe el fluido que 
la anima desde una fuente inmóvi l , y la loco­
motora eléctr ica que quiere marchar llevando 
consigo el fluido almacenado. 

En la guerra extranjera, el patriotismo nos 
impone el deseo del t r iunfo: ¡burra , pues, por 
la electricidad! Con tanto más motivo nos ale­
graremos de la victoria cuanto que si la electri­
cidad t r iunfa en este terreno industr ial y sobre 
todo económico (que es el verdadero campo don­
de se l ib ra la batalla), habria en definitiva 
triunfado la humanidad, porque esta haria el 
el mismo tradajo con menos trabajo: bello ideal 
á que todo hombre aspira, y r e s ú m e n de todo, 
progreso material. En cuanto á la guerra c i v i l 
poco nos importa quien tr iunfe, ya que siempre 
se r án de la electricidad los laureles. 

E l maravilloso teléfono, que es al te légrafo lo 
que la lengua á la pluma, ha conquistado ya el 
mundo, menos España , íbamos á decir, pero no 
lo decimos; porque no hemos encontrado n i u n 
español siquiera que no nos hable de esta prodi­
giosa invenc ión con el entusiasmo con que el 
sabio eminente W i l l i a m Thomson decía á sus 
admirados compañeros de la Academia, los cua­
les apenas podían darle crédi to, yue venia asom­
brado: que había msto la maravilla de las ma­
ravillas . En telefonía hemos hecho algunas 
instalaciones particulares, anticipándonos d los 
tiempos. Dos ó tres sistemas telefónicos han l l e ­
gado ya á su mayor edad: pueden emplearse 
perfectamente en grandes y p e q u e ñ a s redes, 
por este lado, los tiempos lian llegado. Induda­
blemente las futuras redes telefónicas españolas 
se rán de m á s vida que las otras, porque su incu­
bac ión es m á s larga. Dentro de todo mal hay a l ­
g ú n bien m á s ó ménos grande y disimulado. 

Con respecto á los demás ramos de apl icación, 
nuestros lectores han podido enterarse de las 
novedades, en los 24 n ú m e r o s de LA ELECTRICI­
DAD del pasado año . 

TRABAJOS DE LA REDACCION EN EL ANO 
1883. 

En el año que acaba de transcurrir , primero 
de LA ELECTRICIDAD, hemos procurado cumpli r 
con la misión de vulgarizar en España la cien­
cia de la Electricidad aplicada, ayudando á su 
progreso en la medida que lo consienten nues­
tras fuerzas. No hemos perdonado n i gasto n i 
trabajo que á este propósito pudiera cont r i ­
bui r . 

Lo que ha adelantado la ciencia de la electri­
cidad en estos ú l t imos años en parte aplica­
da, i nú t i l es decirlo, porque en todos los ramos 
de la industria y de las ciencias el flúido e l éc ­
trico nos sale al paso: en todas las profesiones 
hay que contar hoy con su poderoso auxi l io . 

La ciencia pura no se ha quedado en zaga; al 
contrario, ha marchado al par de las aplicacio­
nes. Sus ú l t imos progresos, sus ú l t imos perfec­
cionamientos, su (casi pud i é r amos decir) evolu­
ción ú l t ima , se han debido principalmente á los 
físicos ingleses. Los trabajos científicos de I n ­
glaterra hechos en el silencio del gabinete por 
insignes matemát icos , estudios diseminados en 
memorias académicas , han sido conocidos de­
masiado tarde en el mundo científico, no solo 
de España , donde eran pocos los físicos que se­
g u í a n aquel progreso, sino lo que parece más 
incre íb le , en el de Francia. Y estos estudios, si 
no han transformado la ciencia, la han enrique­
cido, perfeccionado y encauzado de tal modo, 
que está desconocida. 

Si esto ha pasado en el mundo científico, no 
es ex t raño que en el profesional haya sucedido 
lo mismo. Los ingenieros de caminos, militares, 
de minas, indus t r í a l e s , los arquitectos, los ma­
rinos, los médicos , todos los que dirigiendo la 
actividad intelectual á su profesión, no han te­
nido un especial motivo para seguir la elabora­
ción de los ú l t imos diez años , se encuentran 
hoy en cierto modo como ext raños en el terreno 
de la electricidad; y comprendiendo que conviene 
contar con ésta dentro del mismo ejercicio de la 
profesión, nos han favorecido con sus suscricio-
nes, nos han alentado con sus p lácemes , y nos 
han ilustrado con sus consejos. Personas i l u s ­
t r ad í s imas y aun eminentes en estas profesio-
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nes han acogido con g-usto el ensayo de electro­
dinámica industrial que venimos publicando, y 
encarecido su oportunidad no solo para formar 
lectores, como les decíamos, sino para «iodos los 
que no hemos tenido tiempo de seguir el inmenso 
movimiento científico de este ramo.» «Hoy, (nos 
escribia uno de nuestros amig-os de la Armada), 
tenemos necesidad de entender de dinamos y de 
wlts y de amperes, tanto como del sextante, de la 
brújula y del barómetro. Todos hemos de ser más 
ó menos electricistas, ya que la electricidad se ha 
instalado d dordo.yy 

Confirmados en nuestro ju ic io por la opinión 
de personas tan ilustradas, continuaremos dan­
do condensados en la Sección doctrinal, los fenó­
menos, principios, leyes y fórmulas que se ne­
cesitan para comprender todo cuanto se l ia 

hecho y se vaya haciendo en el terreno de la 
apl icación. Estos a r t ícu los cons t i tu i rán final­
mente la parte teór ica ó científica de un l ibro : 
L a Electro-dinámica. 

L a segunda parte, la parte aplicada á las d i ­
versas profesiones, viene formándose poco á 
poco desde el primer n ú m e r o de nuestra publ i ­
cación en la Sección de aplicaciones; sin que este 
l ibro pueda tener t é r m i n o , porque no lo tienen 
la inventiva y el progreso, n i pueda nunca ha­
cerse viejo, porque sig-ue al dia el movimiento 
científico y de apl icación. 

Catorce ar t ículos comprende la Sección doctri 
nal del tomo primero, los cuales contienen los 
estudios siguientes: 

Definición de las unidades eléctricas prácticas, ohm, volt, coulomb, (im­
pere. 

Naturaleza del agente eléctrico. 
Explicación del potencial eléctrico y su definición por el trabajo. 
Medida de la energía eléctrica con independencia del tiempo en que se pro­

duce, y en cada segundo. 
Primer sistema de producción de electricidad.^El frotamiento. 
Elemento de frotamiento, y agrupación de muchos elementos para formar 

las pilas. 
Representación gráfica de los potenciales, de la resistencia y déla intensi­

dad de ía corriente en un circuito eléctrico. 
Reducción de coulombs-volts á kilográmetros. 
Leyes de Ohm y de Joule. Tres expresiones del trabajo eléctrico. 
Estudios gráficos del circuito eléctrico en condiciones variadas. 
Resistencia eléctrica de los conductores, su medida y sus leyes. 

Quince grabados originales i lustran estos ca­
torce ar t ícu los . 

En la Sección de aplicaciones no es posible se­
gu i r un método científico; porque hemos de dar 
intercaladas las aplicaciones y adelantos del dia 
con las m á q u i n a s y aparatos mejores que hoy se 
conocen, y que cuentan ya algunos, aunque po­
cos, años de existencia. 

No pretendemos en manera alguna gastar 
nuestras columnas describiendo con minuciosi ­
dad m á q u i n a s , l ámparas , aparatos, que hoy no 
pueden figurar más que en segunda ó tercera 
fila, y que es tán llamados á desaparecer de la 
escena industr ial , en cuanto cesen las patentes 
que disfrutan los buenos. Mas ¿cómo no hemos 
de consagrar muchos ar t ículos á la descripción 
de las m á q u i n a s - G r a m m e en sus diferentes t i ­
pos, para t r anv ías , para alumbrado por incan­
descencia, para t ransmis ión de la fuerza, para 

la galvanoplastia? ¿Cómo no dar á conocer su 
teoría, esto es, las leyes á que obedece la pro­
ducción del flúido en estas m á q u i n a s de renom­
bre europeo? 

Con tanto m á s motivo hemos de detenernos 
en estas m á q u i n a s d inamo-e léc t r i cas , cuanto 
que al mismo tiempo que las explicamos, expli­
camos impl í c i t amen te todas las demás , que no 
son otra cosa que remedos m á s ó ménos felices 
de la invención de Gramme, no excluyendo de 
esta calificación la del justamente famoso i n ­
ventor del fonógrafo y de la l á m p a r a incandes­
cente. Explicada con todo detenimiento la teor ía 
de la m á q u i n a - G r a m m e , quedan explicadas t o ­
das las dinamos. 

Nuestros lectores h a b r á n echado de ménos en 
la Sección de aplicaciones, la teoría y descripción 
de los teléfonos, micrófonos y sistemas y esta­
ciones telefónicas, con los grabados necesarios. 
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En este asunto no hemos hecho otra cosa que 
dar noticias g-enerales, y consignar alg-un hecho 
ó estudio nuevo. El espacio nos ha faltado para 
el estudio completo de la Telefonía, que exige 
una série de ar t ícu los que á su vez formarán uno 
de los capí tu los de la Electro-dinámica aplicada. 

En Medicina hemos explicado lo más impor­
tante que se ha hecho en el año transcurrido; y 
en lo sucesivo miraremos con especial a tenc ión 
este ramo de las aplicaciones e léct r icas que tan 

lleno de esperanzas se presenta, y cuyas reali­
dades es tán tocando en la ciruj ía y en la tera­
péu t ica tantos eminentes médicos nacionales y 
extranjeros. 

En la Sección de aplicaciones hemos tratado las 
que en detalle podrán leerse en el índice del 
año primero que en este mismo n ú m e r o envia­
mos á nuestros lectores para que les sea fácil la 
consulta; aplicaciones que van comprendidas en 
los epígrafes , 

Máquinas dinamo-eléctricas, Pilas, Lámparas de arco. 
Lámparas de incandescencia. Acumuladores. 
Transmisión de la fuerza, Tracción eléctrica. 
Telefonía, Marina, Arte militar. 
Instrumentos de medida. Electro-motores. 
Aparatos de economía doméstica. Electro-metalurgia. 
Medicina, Alumbrado eléctrico, industrias varias. 
Estudios vários y Bibliografía. 

Esta Sección de la Revista va ilustrada con 70 
grabados. 

Con respecto á ella, solamente tenemos que 
hacer dos consideraciones al lector. La primera 
es que sentimos que la ag lomerac ión de mate­
riales de actualidad no nos haya permitido con­
c lu i r dentro del año la colección de ar t ículos 
que lleva por epígrafe 

Acumuladores eléctricos; 

sér ie que constituye el trabajo m á s completo y 
nuevo que sobre este asunto se ha impreso. A 
los estudios teóricos y á los problemas resueltos 
por el autor, se unen los experimentos m á s re­
cientes hechos por Mr. Fontaine, Mr. Hospita-
l ier , Mr. Morton y otros. Ignoramos la suerte 
que en la gran industria aguarda á los acumu­
ladores: ta l vez esta ingen ios í s ima invenc ión no 
pueda dar tanto de sí como hoy se espera y aun 
se exige; pero aunque así fuera, no puede des­
conocerse que conservará su importancia en 
ciertos y especiales casos. La segunda conside­
rac ión se refiere á la escrupulosidad que nos 
hemos impuesto en las descripciones de m á q u i ­
nas, instrumentos y aparatos, minuciosidad de 
que pueden los lectores formarse idea leyendo 
la descr ipción de la l á m p a r a - G r a m m e . Si algo 
oscuro puede quedar en la mente del lector des­
p u é s de leer esa descripción, dependerá de que 
no posee la teoría de la inducción ni de las co­
rrientes derivadas; en una palabra: dependerá de 
la falta de los conocimientos de Electro-dinámi­

ca que han de darse m á s tarde en la Sección doc­
trinal. Todo no puede hacerse en un día. 

Abrigamos la firme convicción de que los lec­
tores ^ue con t inúen asiduamente el estudio de 
la Sección doctrinal, al final de estos estudios 
preparatorios no podrán encontrar n inguna 
duda n i oscuridad esencial a l icer la descripción 
de los nuevos inventos ó de las nuevas aplica­
ciones que el porvenir nos reserve. 

Sección doctrinal. 

ELECTRO-DINÁMICA. 

( Continuación.) 

ARTÍCULO XV. 

Be la derivación de las corrientes. 

ITig. 1.—Cuando la corriente eléctr ica que 
marcha por un conductor i? se encuentra con 
dos ó mas caminosÍÍ^ se divide en dos ó m á s 
partes, como haria una corriente de agua ó de 
gas que marchase por un tubo, al llegar al pun­
to en que este se bifurque. En la figura adjunta 
suponemos que la corriente producida por el 
generador ó pi la al llegar á B , se divide en 
tres partes, una que recorre el h i l o ^ í , otra elj?, 
y otra el n. En el punto B se r e ú n e n otra vez 
las tres comentes, para constituir una corrien-
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te ún i ca que vuelve al g-enerador de donde 
salió. 

Corriente principal y corrientes 
derivadas.—Sabemos que en una circula­
ción eléctr ica, del mismo modo que en una de 
agma ó de g-as, la cantidad de fluido que pasa 
en cada instante por una sección transversal 
cualquiera del circuito es la misma; lo cual se 
expresa diciendo que la intensidad de la corrien­
te es la misma en todos los puntos del circuito, ley 
impor t an t í s ima descubierta por Faraday, y que 
lleva el nombre de este ilustre físico. 

La corriente total que recorre el circuito de 
la fig-ura, y cuya intensidad representaremos 
por / , se l lama corriente principal. 

f i g . 1.— Corrientes derivadas. 

Las tres corrientes parciales en que se divide 
la principal y que recorren respectivamente los 
hilos m, n, j p, se l laman corrientes derivadas. 

Cuando se tiene un circuito complejo, como 
el que representa la figura 1 ú otro que lo sea 
más , convendrá en mucbos casos conocer la i n ­
tensidad de la corriente pr incipal y la de cada 
una de las corrientes derivadas. 

Para resolver tan importante problema, nos 
han de dar los valores y s i tuación de las fuer­
zas electro-motrices y los valores de las resis­
tencias de las diferentes partes que constituyen 
el circuito eléctrico complejo ó sea la red e l é c ­
trica. 

Sean pues, m, n, p, las respectivas resisten­
cias dadas de los hilos m, n, j p. 

Sea Ji la resistencia total del g-enerador G y 
de los hilos A B y D M. 

Sean / , / ' , / " , / " ' , las intensidades respec­
tivas de la corriente total ó pr incipal , del hi lo p, 
del hilo m y del hi lo n. 

Primer problema. — Hallar el va­
lor de la resistencia ó longitud re­
ducida del conjunto de los tres hi­
los ra, n, p.—Representemos por la letra e el 
desconocido potencial (diferencia de potencia­
os) que hay entre los puntos B y D. 

Representemos por x el n ú m e r o de ohms (la 

resistencia) de un hi lo que si uniese él solo los 
puntos B j D no produjera ning-una a l teración 
en el circuito; esto es, que produjese él solo el 
mismo efecto ó resistencia que los tres m n y p 
juntos. Entonces, con el hi lo ese de resistencia 
x no se cambiarla el potencial e. Aplicando 
ahora la fórmula de Ohm á ese hi lo solo, t en­
dr íamos: 

e = x I . . . (1) 
Aplicándola á cada uno de los tres hilos m, n, 

y p, tendremos 

e = P I ' i 
e z= m I " > . . . . (2) 
e = n V " 

La ecuación (1) dá 

x (3) 

Las otras tres ecuaciones nos d a r á n 
fi e p 

r + 1 " + r " . . . 
p m n 

Y como es evidente que los dos primeros 
miembros de las ecuaciones (3) y (4) son i g u a ­
les (ley de Faraday) r e su l t a r á 

x p m n (5) 

Ecuac ión , que dándonos el valor de x, resuel­
ve el problema. 

1 

p m n 

(6) 

Fíjese bien el lector en la fórmula (5) porque 
ella hace ver claramente que el hi lo único ca­
paz de reemplazar á los tres sin alterar en nada el 
circuito, tiene menor resistencia (menor n ú m e r o 
de ohms) que cualquiera de los otros tres. En 
efecto, la fórmula (5) hace ver que x es menor 
que p y menor que m y menor que n. 

Segundo problema.—Hallar la in ­
tensidad déla corriente principal.— 
En cuanto al valor de / ó sea á la intensidad de 
la corriente total ó pr incipal , su valor, si repre­
sentamos por E la fuerza electro-motriz dada del 
generador G, se ob tendrá por la fórmula de 
Ohm. 

R + x 
Si ponemos por x su valor encontrado ya por 

la fórmula (6) tendremos: 

R + -

E 

p m n 
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Problema tercero. Hallar la in ­
tensidad de cada una de las co­
rrientes derivadas. —Si queremos ahora 
hallar el valor de cada una de las corrientes de­
rivadas ó parciales, no hay más que combinar 
por e l iminac ión de e la ecuación (1) con cada una 
de las (2) y tendremos: 

I ' = I X -

I " = i x -

Í , " = I X : 

m í 
x * 
n j 

(8) 

Claro está que [conociendo, como ya conoce­
mos, los valores de ̂  y de / , conoceremos/ ' , 
I " , I " ' 

Teoremas de Kirclioff.—Las ecuacio­
nes que hemos puesto arriba, representan un 
caso particular de los teoremas generales, enun­
ciados por Kirchoff. 

Frimer teorema.—Cuando varios con­
ductores ó hilos de una complicada red concurren 
en un punto (en el cual se tocan), la suma de las 
intensidades de las corrientes que se dir i jen d ese 
punto es igua l á la suma de las intensidades de 
las corrientes que de ese punto se alejan. En r igor 
este teorema es un corolario de la ley de Para­
da v. Aplicado al punto B de la figura 1 nos 
daria 

1 — I ' + I " - i - I ' (9) 

Cuya t raducc ión vulgar seria: corriente total 
i gua l á la suma de las parciales. Este teorema 
no solo es verdadero para el fluido eléctr ico 
sino para los l íquidos y gases en una red de 
conductos. 

Bajo este punto de vista el fluido eléctr ico no 
se diferencia del agua y del gas más que en que 
el primero circula ^ovprismas macizos (los hilos 
metálicos) y los otros ̂ orprismas/iuecosilo& tubos.) 

Segundo teorema.—Fn toda figura ce-
^ada (se entiende formada por hilos conducto­
res de la corriente) la sima de los diversos pro­
ductos que se obtienen al multiplicar la resistencia 
de cada conductor por la intensidad de la corrien­
te que lo recorre, es siempre igual d Insuma de las 
fuerzas electro-motrices que residen en esa figura, 
cerrada. 

La apl icación de esos dos teoremas dá la clave 
para la resolución de todos los problemas que 
ofrecen la der ivación de las corrientes, y la 
existencia s imu l t ánea de varias fuerzas electro­
motrices, en una complicada red. 

Aplicando el segundo teorema á la figura 1 
podemos resolver nuevamente los problemas 
antes resueltos. Para ello observemos que hay 
5 figuras cerradas. 

L a primera, está formada por el generador í r y 
el hi lo n, por ejemplo. 

L a segunda por los dos hilos n y m. 
L a tercera por los dos hilos m j p . 
Aplicando el teorema segundo á la primera 

tendremos: 

R I + n i ' " = E . 

Aplicándolo á la segunda 
n i ' " — m i ' = 0 . 

(10) 

(11) 

Observemos que en vez de la suma de los pro­
ductos, que dice el teorema, ponemos la diferen­
cia, esto es, cambiamos el signo del t é rmino 
m I " . 

Esto hay que hacerlo, porque en la figura ce­
rrada que consideramos, en ese circuito parcial 
cerrado, si tomamos como positiva la corriente 
/ ' " . debemos tomar como negativa la corriente 
I " que en ese circuito parcial tiene contraria di­
rección . 

La misma observación se aplica á las fuerzas 
electro-motrices, cuando hay varias. 

Aplicando el 2.° teorema de Kirchoff á la figu­
ra cerrada tercera, tendremos: 

m í" — p I ' — O. . . (12) 

Las cuatro ecuaciones (9), (10). (11), (12) con 
cuatro incógn i t a s . 

i , r , i " , i " ' . 

sirven para determinar los valores de estas i n ­
cógni tas como ya lo hemos visto precedente­
mente. 

lección de aplicaciones, 

LOS MOTORES ELÉCTRICOS DE MR. TROÜVÉ 
Y LA NAVEGACION ELÉCTRICA. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

En otros n ú m e r o s de esta Revista hemos dado 
á conocer algunos de los aparatos de este inge­
niero tan inteligente como laborioso y modesto. 
A l mismo tiempo que Mr. Gastón Tissandier tra­
bajaba en la navegac ión aérea empleando la 
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electricidad como motor. Mr. Trouvé se ocupaba 
de la naveg-acion marina, empleando el mismo 
agente. El públ ico par is ién pudo ya contemplar 
el dia 26 de Mayo de 1881, entre los [numerosos 
Ibarquicliuelos que liormig-uean por el Sena, 
uno que evolucionaba con rapidez, con i n t e l i -
g-encia, y sin que pudiera descubrirse qué se­
creto mecanismo impulsaba su hé l ice . Las dos 
personas que montaban el buque, que no eran 
otros que Trouvé y Tissandier, no tomaban otra 
parte en aquel movimiento que la que se refe­
r ia á la dirección, ó sea al manejo del ktimon: 
«No es el viento n i el vapor n i la fuerza muscu­
lar quien empuja ese barco» ¿Quién lo mueve 
pues?=se pregnilitaban los espectadores . r r«Lle-
va rá almacenada la fuerza en resor tes—decían 
unos—será tal vez la e lect r ic idad»—repl icaban 
otros. Y los ú l t imos acertaban. 

Fig. 2.—Corte transversal del motor Trouvé. 

Corrióse de boca en boca que aquel barco de 
marcha tan silenciosa y ex t raña estaba movido 
por un motor eléctrico inventado por Mr. Trou­
vé, y que tenia ventajas sobre todos los ante­
riores. 

Y así era la verdad. E l motor Trouvé , como 
el antes construido por Mr. Deprez, está funda­
do en el carrete-Siemens girando entre ^dos po­
los magné t i cos . Si se hace girar el carrete-Sie­
mens entre dos polos magné t i cos contrarios, se 
gas ta rá un cierto trabajo, y en el hi lo cerrado 
del carrete c i rcu la rán sucesivamente dos co­
rrientes contrarias, correspondientes cada una 
á la mitad de la revolución del carrete. Si, reci­
procamente, hacemos que una corriente alter­
nativa pase por el hi lo del carrete, este g i r a r á , 
dándonos u n trabajo aprovechable. En el p r i ­
mer caso el trabajo mecánico se transforma en 

ene rg í a e léc t r i ca : en el segundo, se produce 
el fenómeno inverso. 

En principio, esto es lo mismo que se produ­
cía en las antiguas m á q u i n a s , hoy clásicas, de 
P ix i i y de Clarke, que nuestros lectores h a b r á n 
visto descritas en todos los tratados elementales 
de Fís ica . 

Desmejoras notables introdujo Mr. Trouvé en 
el motor-Siemens antes indicado. En primer l u ­
gar evitó los dos puntos muertos del aparato: 
esto es, dos puntos (que en la 'práctica pueden 
extenderse á unos 30° de la revolución) en los 
cuales, la acción es casi nula. En segnindo l u ­
gar, sus t i tuyó el i m á n en forma de herradura 
por un electro- íman excitado por la misma co­
rriente que atraviesa el hi lo del carrete. Hé aqu í 
en qué té rminos se expresaba Mr. Trouvé en su 
nota á la Academia de Ciencias de Par í s . 

Fig. 3.—Motor Trouvé de un solo carrete. 

«Cuando se traza el d i á g r a m a d inámico de un 
»carrete-Siemens que g-ira entre dos polos m a g -
»néticos, se observa que el trabajo es casi nulo 
»(lurante dos períodos bastante grandes de la 
xrotacíon. Estos dos períodos corresponden á los 
»tieinpos durante les cuales los polos del carre-
»te, después de llegar frente á los del i m á n em-
»piezan á alejarse. Durante estas dos fracciones 
»de la revolución, que son cada una de 30 gra-
»dos, las superficies magné t i ca s destinadas á 
»reaccionar una sobre otra, quedan casi á la 
»misina distancia, y por tanto el carrete no está 
»solicitado al g i ro . De aqu í resulta una pé rd ida 
»de trabajo. Yo he suprimido estos períodos de 
»indiferencia y he aumentado el efecto ú t i l de 
»la m á q u i n a modificando el carrete del modo 
«s igu ien te : las caras polares (los polos del ca-
»rrete), en vez de ser porciones de un cil indro 
»cuyo eje es el de rotación del carrete, las he 
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»hecho en forma de caracol ó espiral, de ta l mo-
»do, que al g'irar, se van aproximando gradual-
»mente á los polos del i m á n . La acción repuls i -
»va comienza entonces, de suerte que el punto 
»muer to está p rác t i camen te evitado.» 

La fig. 2 representa un corte transversal del 
motor Trouvé. El larg-o de todas las piezas que 
representa esa figura, larg-o que es perpendicu­
lar á la fig-ura, es cuatro ó seis veces la d imen­
s ión transversal que la figura demuestra. De 
modo que el aparato es un prisma engendrado 
por el movimiento de la sección transversal pa­
ralelamente á sí misma. 

al) a, representa el electro-iman, cuyo carrete 
se ve envolviendo toda la parte horizontal l : 

e e f f , es el carrete-Siemens modificado por 
Trouvé . 

La parte r a y a d a , / / , es el hierro dulce: e e, 
representa el hilo arrollado sobre el hierro d u l ­
ce, á lo largo de este. 

Las ramas verticales a a del electro-iman es­
t á n talladas en arco de círculo para permit i r la 
rotación de los polos / / d e l carrete-Siemens. 

Estos p o l o s / / , no es tán tallados en arco de 
c í rculo , sino en espiral, como notará el lector, 
si se fija detenidamente en ellos. 

El carrete f f e e , g ira al rededor del eje hor i ­
zontal que se proyecta en o. 

Fig. 4 —Motor Trouvé de dos carretes. 

Tal es, en principio, el motor eléctrico, idea­
do por Mr. Trouvé y que puede aplicarse á pe­
queños esfuerzos. 

Mr. (V Arsonval ha ensayado al freno uno de 
estos pequeño» y admirables motores, alimenta­
do por seis elementos de bicromato de potasa. 
La corriente tenia una intensidad de 20 ampe­

res. El trabajo recogido (trabajo úti l ) se ha ele­
vado á 3,75 k i log rámet ros por segundo. 

La fig. 3 representa un elegante electro-mo-
tor-Trouvé, de un solo carrete. 

/ e s el carrete-Siemens modificado por Trouvé . 
a a son los polos del electro-iman. El todo va 

montado en un armazón de la tón y montado so­
bre un pié de fundición E . P P ' son los t o r n i ­
llos aprehensores (bornes) destinados á recibir 
ios dos hilos de la pi la , es un torni l lo para 
fijar el motor en su bastidor ó a rmazón . 

Para obtener efectos más importantes, prefie­
re Mr. Trouvé agrupar varios carretes-Siemens 
en el mismo campo m a g n é t i c o . 

La figura 4 representa uno de los más b o n i ­
tos electro-motores de dos carretes, de este cons­
tructor. 

Su t amaño natural es cuatro veces el que la 
figura representa. 

Un electro-motor de dos carretes, produce un 
trabajo de 8 k i log ráme t ros con dos pilas de b i ­
cromato de 6 elementos cada una actuando se­
paradamente sobre los carretes. 

Un electro-motor de 4 carretes dá 20 k i l o g r á ­
metros con cuatro pilas de 6 elementos. Uno de 
8 carretes dá 56 k i log rámet ros con 8 pilas de 6 
elementos cada una. 

El trabajo por carrete se eleva así sucesiva­
mente á 4, 5 y 7 k i lográmet ros , resultados muy 
superiores, s e g ú n Mr. Boulard, á los que se ob­
t end r í an empleando los mismos pesos de hierro 
y cobre con un solo carrete. Con el electro-mo­
tor de 8 carretes, por cada gramo de zinc que­
mado en la pi la , se obtienen 200 k i log ráme t ros 
lo cual es un rendimiento considerable. 

Mr. Trouvé , ha construido algunos modelitos 
muy pequeños , que son verdaderos dijes, y de 
una fuerza extraordinaria comparada con su 
peso. Citemos uno que podr ía servir para dije 
de reló. Su mayor d imens ión era cinco centime-
tros: su peso 220 gramos: el trabajo que ¡podia 
hacer un k i l og ráme t ro . 

Todavía, hizo otro, maravil la de arte y de pa­
ciencia, aun menor. Tenia este motor microscó­
pico dos cent ímetros de largo, y fué objeto de 
una conferencia del autor en el observatorio de 
Par í s . 

En la figura 3 se vé una rueda dentada, ver­
t ical , que toma el movimiento del carrete. La 
t r ansmis ión del movimiento de este motor á la 
m á q u i n a herramienta que debe mover se hace 
por uno cualquiera de los medios de transmi­
sión que el motor lleva, rueda dentada, cuerda, 
cadena-Galle ó Vancanson. Este motor pesa, 
solo, 3 kilogramos ó poco más . 
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Hé aquí , s e g ú n Mr. Georg-es Dary las venta­
jas de los moto re s -Trouvé . 

1. a Dan una potencia considerable bajo un 
peso m í n i m o . 

2. a Uti l izan los efectos e lec t ro-magnét icos en 
las mejores condiciones posibles de rendimien­
to, puesto que el inductor está muy próximo al 
inducido á quien envuelve casi completa­
mente. 

3. * Hay supres ión completa de los puntos 
muertos con un solo carrete, lieclio muy raro en 
mecán ica y que hubiera hecho sensac ión en la 
ciencia, si la supres ión de los puntos muertos 
se hubiera aplicado á la m á q u i n a de vapor. 

4. a La reacción de dos imanes uno sobre otro, 
colocados en el mismo circuito, es directa, y su 
re lac ión es tal que la potencia aumenta indef i ­
nidamente con relación á la comente emplea­
da. Esta potencia tiene por l ími te la resistencia 
de los órg-anos á la ruptura . 

5. a La velocidad puede lleg-ar á 300 y aun 
400 vueltas por seg-undo. 

6. a Se producen pocas chispas en el conmu­
tador porque la corriente no se interrumpe nun­
ca. No hace más que cambiar de sentido á cada 
semi-revolucion. 

7. a Estos motores son reversibles, con l ige­
ras modificaciones. 

8. a En fin son de un precio módico, y su dis­
posición es enteramente mecán ica , lo cual es de 
gran importancia en las aplicaciones; porque 
siendo metá l icas todas las partes, hasta los so­
portes, se asegura una relación constante entre 
las piezas todas. 

B I B L I O G r R A . I P I A . . 

Como ve rán nuestros lectores por el anuncio 
que abajo copiamos en francés, para primero 
del p róx imo Febrero^ saldrá á luz el ANUARIO 
DE LA ELECTRICIDAD PARA 1884. Este es el segun­
do año que se publica el Anuario, l ibro intere­
sante por contener infinidad de datos út i les para 
todos los constructores que abrazan a l g ú n ramo 
de la electricidad y para todos los electricistas. 
La publ icac ión está dirigdda, como el año pasa­
do, por M. A. Révérend. 

Según tenemos entendido, vista la importan­
cia que alcanzan hoy las aplicaciones de la 
electricidad en España , M. A. Révérend dispo­
ne %na sección en español. 

EH P R É P m T I O H 
Ponr paraitre le l.er Févr ier 1884. 

I M j I I 
P O U R 1884 

Cet ouvrage, á sa deux iéme a n n é e , formera 
un volume in-8.0 de 50'0 pages, comprenant la 
classification de tous les Indus t r i é i s , l 'h is tor i -
que des Sociétés é lec t r iques et Indus t r i é i s é iec-
triciens en 1883, des renseignements pratiques, 
un vocabulaire é lec t r ique , la liste des brevets 
pris, etc., avec de nombreuses gravures sur les 
machines dynamos, les lampes á are et á incan-
descence et les piles. 

L'ouvrage sera divisé en trois partios: la pre-
mié re , consacrée á la FRANGE; la deux iéme , á la 
BELGIQÜE, et la t ro is iéme, aux principales m a i -
sons allemandes, autrichiennes , espagnoles, 
italiennes , hollandaises, portugaises, suis-
ses, etc. 

P ñ r . 10 franes cartonné. 

l l annk 4883. - i vol. in-8.o de 250 
m i , 6 m m . 

NOTA.—Les Constructeurs Electriciens, qui 
dés i re ra ien t se faire inse r i ré dans la partie por-
tugaise sont pr iés d'envoyer leur adresse á mon-
sieur A. Révérend, directeur, r ué Chaptal, 28, á 
Par í s . 

Les insertions sont gratuitos, les annonces se 
traitent á forfait. 

Sección de not diversas. 

E n s a y o s sobre a l u m b r a d o p ú b l i c o . — 
Según se nos manifiesta el Ayuntamiento de Zaragoza no ha 
aceptado las proposiciones que se le habian hecho para ha­
cer un ensayo de alumbrado eléctrico en uno de los sitios 
más concurridos y céntricos de aquella capital. 

Hé aquí una determinación que nos parece inverosímil da­
da la ilustración de la Corporación municipal de una de las 
primeras capitales de España; y aún más nos extrañaría, 
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caso de ser cierto, que haya sido motivada por el informe 
del ingeniero, fundándose en que el ensayo ofrece un 
remllado dudoso. 

Comprendemos perfectamente que á causa de un contra­
to, se encuentre el Municipio en la imposibilidad de susti­
tuir completamente el alumbrado de gas por el eléctrico, 
caso de que este fuera hoy posible y conveniente. Pero no 
puede dicha Corporación impedir que los particulares lo 
adopten, ni conviene poner obstáculos directos ni indirectos 
á que el público pueda por sí mismo juzgar de las condi­
ciones del nuevo alumbrado: antes al contrario, promovedor 
de toda mejora y de todo progreso, debiera el Ayuntamien­
to facilitarles y abrirles paso aun á costa de algún sacri­
ficio. 

En este punto podria el Ayuntamiento de Zaragoza inspi­
rarse en la conducta de los de Barcelona, Madrid, Bilbao y 
San Sebastian; y áun si tanto deseo tuvieran aquella Corpo­
ración y aquel ingeniero de desvanecer escrúpulos y dudas 
acerca de los ensayos, pudieran visitar el Paseo de Colon 
en esta capital, y lo verian alumbrado con 15 luces eléc­
tricas de un modo tal, que ni con 1,000 mecheros de gas 
podria conseguirse. Esas dudas acerca del resultado del 
ensayo no puede permitírselas hoy nadie, ya que tanto en 
las vías públicas como en estaciones de ferro-carril, como 
en establecimientos públicos, etc., hay instalaciones que 
cuentan años de existencia, en algunas de las cuales no solo 
el resultado científico, sino el económico, son ya conocidos. 

Cuando una gran vía de mucho tránsito, una gran plaza, 
un paseo muy concurrido, se iluminan con la luz eléctrica, 
tanto la clase de alumbrado (arco voltaico), como el públi­
co ansioso de luz clara y abundante, exigen de consuno 
una buena iluminación, que suele ser diez, veinte, treinta, 
ó más veces, la que recibía con el gas. El resultado del 
alumbrado eléctrico, bajo este punto de vista no puede ser 
económico, ni se puede pedir á la electricidad una econo­
mía que equivaldría á pedir la piedra filosofal: que tanto 
vale querer que nos dé 20 ó 30 veces más luz que el gas 
por el precio de éste. 

Nosotros estamos persuadidos de que la electricidad y el 
gas junios resuelven por completo el ideal del alumbrado 
público y particular, y que ni la una ni el otro pueden re­
solverlo aislados. 

Las grandes plazas y vías, los teatros, los sitios de mu­
cha aglomeración de personas, exigen el alumbrado eléctri­
co por higiene, por seguridad personal, por comodidad y 
por lujo. Si las Empresas de gas comprendieran esta ver­
dad, lejos de promover obstáculos á la electricidad, proyec­
tarían una alianza entre ambos flúidos, abarcando ambas 
industrias. Si después de todo la electricidad ha de hacer 
su camino ¿á qué conduce suscitarle obstáculos, y oponerle 
argumentos basados sobre insostenibles dudas? Lo que el 
gas pierda en este concepto lo ganará al generalizar 
su uso como medio de calentamiento en cocinas y en estu­
fas. También ganará, porque acostumbrado el público á la 
riqueza del alumbrado eléctrico exigirá más gas en los 
muchos sitios donde este fluido continuará imperando. No 
hay que hacerse ilusiones; si se quiere tener una gran vía, 
como el Paseo de Colon, alumbrada como este lo está, no 
hay más que emplear la luz eléctrica, por la sencilla razón 
de que aquel resultado no es posible obtenerlo por más 
mecheros de gas que se aglomeren. 

El dia en que, por ejemplo, el teatro del Liceo se ilumi­

ne bien con la luz eléctrica, seguros estamos de que no po­
drá retrccederse al alumbrado por gas. En primer lugar la 
brillantez general que tendría la sala, la cantidad de luz, la 
coloración rosa que podria darse á los globos opalinos para 
hermosear más los bellos rostros de las barcelonesas, todo 
esto produciría tal efecto que se haría de la luz eléctrica 
una necesidad teatral. En segundo lugar los efectos escéni­
cos serian más variados y más bellos que con el gas y sin 
peligro de incendio. En tercero la pureza de la atmósfera 
de la sala, la disminución del calor, y la conservación del 
decorado ganarían mucho. Ahora bien: el dotar al teatro 
con cinco veces más luz que la que actualmente tiene, (cosa 
que con el gas no puede hacerse á ningún precio) no merece 
la pena de algún sacrificio que no creemos sea grande? 

Si fuera posible iluminar eléctricamente la Rambla de 
Barcelona, hoy á oscuras aún cuando la Empresa del gas 
cumpla ¡cálmente sus compromisos, y á pesar del aumento 
reciente de mecheros que ha tenido dicha vía, seguros es­
tamos de que ofrecería un aspecto encantador. Dá lás­
tima pasar de noche por aquella vía en cuyo centro apénas 
pueden reconocerse las personas, fuera de los sitios en que, 
á manera de un oasis en el desierto de las tinieblas, se en­
cuentra un trozo iluminado por un arco-voltáico establecido 
por algún particular. 

Y no se crea que pedimos para Barcelona entera un 
alumbrado eléctrico general por el estilo del profuso que 
querríamos para nuestra hermosa Rambla; ni habría hoy por 
hoy Empresa que lo acometiera ni los intereses económicos 
podían sufrirlo. Pero el público barcelonés haria con gusto 
el pequeño sacrificio que exigiría el dotar á la Rambla de un 
alumbrado eléctrico de verdadero lujo; alumbrado que, por 
otra parte, es absolutamente inútil pedírselo al gas, por­
que no puede darlo. 

Tales son nuestras ideas sobre el alumbrado eléctrico; y 
por ello no podemos ménos de deplorar que en Zaragoza 
haya tropezado con insuperables obstáculos un simple ensa­
yo, destinado á que el público vea, compare y juzgue. 

M o d i f i c a c i ó n de l a p i l a L e c h a n c h é . — 
Mr. Bleunard ha modificado el elemento Lechanché for­
mándolo de la manera siguiente: dos placas, una de zinc y 
otra de carbón que inmergen en una disolución saturada de 
bicromato potásico y cloruro ó sulfato amónico. El zinc no 
se consume más que cuando el elemento está en actividad, 
lo que ahorra el enojoso trabajo de tener que sustraerlo 
la acción del ácido en la pila de bicromato. La fuerza elec­
tro-motriz de este nuevo elemento es algo superior á la de 
un elemento Lechanché délas mismas dimensiones. 

A i s l a d o r p a r a l i n e a s te l e fón icas .—Mon • 
sieur Tringhau, director de la red telefónica de Windsor 
ha encontrado un medio de aislamiento de los conductores 
qae disminuye sencillamente los gastos de construcción de 
las líneas telefónicas aéreas. Consiste en suprimir los aisla­
dores de porcelana y sustituirlos por pequeños bloques de 
madera con una ranura en la que viene á colocarse el con­
ductor que en este punto ha sido préviamente aislado por 
medio de una capa de gutta. Estos soportes de madera 
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cuestan ocho veces ménos que los aisladores de porcelana, 
y su adopción seria ventajosa si, como pretende Mr. Trin-
ghau, por este medio se aumenta la pureza de la transmi­
sión de la palabra. 

Se han hecho experiencias que han dado buenos resulta­
dos; pero en concepto nuestro, este aislamiento que puede 
ser muy bueno en un principio, ha de venir á ser defectuoso 
al poco tiempo por las propiedades especiales de la gutta; 
por lo tanto lo creemos de poca duración y ocasionado á 
continuas reparaciones. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o s i s t e m a M a x i m . 
—La Rhode Islánd Eléclric Linghlhig C0 nos comunica 
los siguientes datos sobre el coste de un alumbrado por e! 
sistema Maxim que ha establecido en una hiladuría de 01-
neiville. La instalación comprende 167 lámparas incandes­
centes que han sustituido á igual número de mecheros de 
gas. Las máquinas dinamos, del sistema Weston son pues­
tas en movimiento por la máquina Corliss que existia pri­
mitivamente en la fábrica. La fuerza motriz absorbida es de 
23 caballos y en cuanto á la duración del alumbrado se ha 
fijado en 3,300 horas al año. 

Los gastos del alumbrado eléctrico se calculan en este 
caso como sigue: 
Reemplazamiento de lámparas, suponiéndo­

las una duración de 2,200 horas: 255 
lámparas al año á 155 dollars.. . » . dolí. 382'50 

Un empleado á 9 dolí, por semana. . . . » 468 
Amortización é interés, 15 % de los gas­

tos de instalación que ascendieron 
á 4,328 dollars • 649'20 

23 caballos durante 3,360 horas á 1'25 
dolí, los 100 caballos hora » 965 

Total 2465'70 
El gas hubiera costado, para igual número de horas, 

7,855 dollars; la ventaja es, pues, bien manifiesta en favor 
del alumbrado eléctrico. 

N u e v a p l u m a e l é c t r i c a . — A la pluma eléctrica 
de Edison le ha salido una rival; el doctor J. Garel ha 
imaginado un sistema que por lo sencillo y por estar al al­
cance de todos merece señalarse. 

Se decalca el dibujo sobre una hoja de papel dióptico del­
gado; se coloca esta hoja sobre una placa de carbón de re­
torta de superficie más ó ménos grande, que está en comu­
nicación con uno de Jos reóforos de un pequeño carrete de 
inducción. En cuanto al estilete empleado para seguir los 
trazos del dibujo queda reducido á un lapicero de grafito de 
Siberia cortado en punta fina y comunicado con el otro reó-
foro del carrete. La madera del lapicero protege perfecta, 
mente de la corriente al operador. 

Así dispuestas las cosas, basta recorrer con el estilete y 
apoyando suavemente, los trazos del dibujo puesto sobre la 
placa de carbón, no importando el que se opere casi con la 
misma rapidez que se saca un calco al lápiz. La corriente 
de inducción ha perforado el papel en todos los contornos 
seguidos por el operador; estos, apenas aparentes á la sim­
ple vista como no sea por transparencia, vistos al microsco­

pio aparecen como pequeñas quemaduras. Esta especie de 
cliché sirve para obtener infinitas pruebas por el medio de 
que se sirven los dibujantes para transportar los dibujos 
sobre las telas. 

S o c i e d a d i n t e r n a c i o n a l de e l e c t r i c i s t a s . 
—En su segunda sesión, tenida el 13 del pasado mes para 
la elección de cargos se reunieron 250 miembros de los 600 
que la componen y se eligió á M. J. B. Dumas, del Insti­
tuto, por aclamación presidente de honor de la sección fran­
cesa. 

V e n t i l a c i ó n de ¿ las m i n a s p o r l a e lec­
tricidad.—Esta aplicación ha sido hecha recientemente 
en Sajonia por medio de dos máquinas dinamo-eléctricas, 
una dispuesta en la boca de la mina y movida por una má­
quina de vapor de 2 caballos y medio, y la otra colocada en 
el fondo de los pozos acciona un ventilador por medio de 
una correa de transmisión. Las dos dinamos distan entre 
sí 750 metros y están unidas por un hilo de cobre de 7 
milimetros. El rendimiento es de 50 % aproximadamente, 
y el gasto de 60 céntimos por 30,000 metros cúbicos de 
renovado. 

C o n d u c t i b i l i d a d de l o s metales .—El doc­
tor Van der Ven acaba de publicar el resultado de sus in­
vestigaciones sobre la conductibilidad de los hilos telegráfi­
cos. Ha encontrado un rendimiento del 70 % Para e 
bronce silíceo; de! 30 % Para ^ bronce fosforoso, y 5 por 
100 para el acero. 

T r a n v í a e l é c t r i c o . — E n los Estados-Unidos se 
ha proyectado un tranvía eléctrico entre Bar flarbour y 
Eagle Lake Mount Desert. La distancia que es de tres mi­
llas se recorre ahora en diligencias. Este iranvin tomará el 
nombre de Mount Dcserl Railway. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o . — E l 4 de Diciembre se 
tuvo en Glasgow un meeting en el que se ha tomado la re­
solución de formar una Compañía con objeto de instalar el 
alumbrado eléctrico en la ciudad mediante la construcción 
de una ó más estaciones centrales. 

¿Dejaremos siempre que todos nos vayan delante? 

N u e v o a c u m u l a d o r . — U n nuevo acumulador ha 
sido inventado en América por M. Varley. Se compone de 
algodón carbonizado que inmerge en una disolución satura­
da de sulfates de zinc y de manganeso: dos partes del pri­
mero por una parte del segundo. A este líquido se le aña­
de una pequeña cantidad de sulfato de mercurio para 
impedir las acciones locales sobre el zinc depositado. 

Durante la carga de esta pila secundaria el zinc metálico 
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•se deposita en uno de los polos , f o r m á n d o s e en el o t r o b i ó ­
x i d o de manganeso. M . V a r l e y pretende poder r e d u c i r con­
s iderablemente el volumen y peso de estos acumuladores 
obteniendo la misma cant idad de e l e c t r i c i d a d . 

— E l teat ro del P r inc ipe de Gales y el Tea t ro Rea l de 
U r m i n g h a m van á ser i luminados por la e l ec t r i c idad . 

¿Y á los nues t ros , c u á n d o les t o c a r á el turno? 

— L a r e f i n e r í a americana de M M . Karemeyer y E i d e r , en 
W i l l i a m s b u r g , acaba de ser i l uminada con 9 5 6 l á m p a r a s 
incandescentes al imentadas por t res m á q u i n a s d inamos . 

— E l a lumbrado e l é c t r i c o del teat ro Manzoni de M i l á n 
es cada vez m á s apreciado por los habiíués y causa la a d ­
m i r a c i ó n de los forasteros. L o s concurrentes al paraíso lo 
celebran tanto m á s , cuanto que con el nuevo a lumbrado ha 
dejado de ser sofocante el calor que con el a lumbrado por 
gas se s e n t í a antes. 

— H a c e algunas noches que en varias dependencias de l 
tea t ro de La Scala b r i l l an l á m p a r a s e l é c t r i c a s , cuyo r e su l t a ­
do , d icen , ha sido tan sat isfactorio que se procede ya á los 
ensayos de a lumbrado por este sistema de la sala de espec­
t á c u l o s y del palco e s c é n i c o . 

— E l M u n i c i p i o de Pueb la ha estipulado un con t r a to para 
la i l u m i n a c i ó n e l é c t r i c a de la c iudad . Este con t ra to c o m ­
prende 4 dinamos de 4 0 focos cada una y o t ra d inamo de 
1 6 focos; 1 7 5 l á m p a r a s de 2 , 0 0 0 b u j í a s una y todos ios 
d e m á s accesorios. 

— L a residencia de uno de los di rec tores de la White 
Star Line en Dawpole cerca de L i v e r p o o l ha sido r e c i e n ­
temente i l uminada con 2 5 0 l á m p a r a s Swan de 2 0 b u j í a s 
cada una . 

— S i r W . T h o m s o n se encuent ra actualmente en Peler-
housa College, Cambr idge , donde hizo sus estudios, r e c o ­
nociendo el edificio con objeto de ins ta la r la luz e l é c t r i c a 
q u e r e e m p l a z a r á a l gas , á las l á m p a r a s de aceite y á las 
b u g í a s de que en la ac tua l idad se s i rven los es tudiantes . 
Cada a lumno t e n d r á en su cuar to t res l á m p a r a s de i n c a n ­
descencia, y los gastos de esta i n s t a l a c i ó n que sufraga en 
to ta l idad S i r W . Thomson a s c e n d e r á n á 1 ,500 l ibras es ­
te r l i nas ( 3 7 , 5 0 0 francos). 

— E n el Banco de Franc ia en P a r í s , se han instalado 2 5 0 

l á m p a r a s incandescentes para el a lumbrado de las salas de 
la impren t a de bil letes de B a n c o . 

— E l First Avenue Hotel, en L o n d r e s , e s t á c o m p l e t a ­
mente i l uminado con luz e l é c t r i c a . L a i n s t a l a c i ó n comprende 
i , 2 0 0 l á m p a r a s de incandescencia Swan de 2 0 b u j í a s r e ­
par t idas entre las diferentes habitaciones, y el ma te r i a l de 
m á q u i n a s dinamos y de vapor es doble para el caso en que 
sobreviniese a l g ú n accidente . 

— E n Sou th Fo re l and , cabo de I n g l a t e r r a en el es t recho, 
van á hacerse experiencias con objeto de de t e rmina r las 
ventajas re la t ivas en t re el gas, la e lec t r ic idad y e l aceite 
para e l a lumbrado de los faros. T res de estas to r re s se han 
cons t ru ido ya provis ionalmente para estos exper imentos . 

T e l e f o n í a — U n nuevo perfeccionamiento acaba de ser 
in t roduc ido en la red t e l e fón ica de B o s t o n . Los abonados 
pueden tener en cualquier instante del d í a la hora exacta, 
bastando para ello l levarse e l t e l é fono a l o ído y contar e l 
n ú m e r o de golpes que marcan las horas y m i n u t o s . Es ta 
c o m u n i c a c i ó n se i n t e r r u m p e desde el momento que el abo ­
nado hace sonar la campani l la de la e s t a c i ó n c e n t r a l , y solo 
vuelve á quedar establecida cuando el abonado cuelga de 
nuevo su t e l é f o n o . Este sistema pertenece á la New En-
gland Telephone C ° y va á ser instalado en todas las l í ­
neas del s indicato de L o w e l l . 

— I t a l i a es el p a í s en que, re la t ivamente á la densidad de 
su p o b l a c i ó n , e s t á m á s generalizado el uso del t e l é f o n o . L a 
C o m p a ñ í a genera l i ta l iana de t e l é f o n o s , cuyo n ú m e r o de 
abonados se a u m e n t ó l ! ) 0 7 o desde e l a ñ o pasado, cuenta 
hoy 4 , 7 8 6 . 

— L a s lineas t e l e fón i ca s c o n t i n ú a n d e s a r r o l l á n d o s e en las 
dos Á r a é r i c a s . Se han establecido varias de ellas para uso 
de los cosecheros de c a f é , uniendo sus domicil ios con sus 
propiedades y teniendo recor r idos bastante extensos, pues 
las hay que miden muchas leguas . 

—Venezue la , Caracas y el pue r to de Guayra t ienen o f i c i ­
nas t e l e f ó n i c a s abiertas al p ú b l i c o , y L i m a , capi ta l del P e r ú 
va á tenerlas en breve. ¿Y en E s p a ñ a ? Piano, piano si 
va lonlano, si no se muere uno en el c a m i n o . 

— T a m b i é n S a n t a - F é - d e - B o g o t á , en la A m é r i c a del Sud , 
t e n d r á p ron to su red t e l e fón i ca ; como a s í mismo las capi ta ­
les Sant iago y V a l p a r a í s o en Chi le . 
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